
EL SALVADOR: 
REFORMAS ESTRUCTURALES 

Y LUCHA CONTRA LA POBREZA 

Sonia Ivett Sánchez1 

Introducción 

L as deliberaciones sobre la necesidad de impulsar progra 
mas de estabilización y ajuste económico en la región son 
-por demás- muy obvias y repetidas. Los programas de 

ajuste estructural se instalaron como mecanismos concretos para 
reinsertar a las economías a las nuevas condiciones del mercado 
internacional mediante la modificación de las condiciones de la 
oferta. Esta modificación sustancial obedecía a la lectura que se 
hiciera de la denominada "década perdida", cuyo resultado fue 
una desaceleración de las tasas de crecimiento, altos niveles de 
desempleo y en general, la persistencia de severos desequilibrios 
macroeconómicos. En ese marco, en el mercado internacional se 
estaban operando grandes cambios que redundarían en un proce­
so de globalización económica a nivel mundial. Tal globalización 
presumía transformaciones profundas en la manera de abordar los 
problemas económicos, sociales, políticos y culturales de las socie­
dades del mundo. 

En El Salvador, se experimentaron cambios importantes en ma­
teria de política económica dirigidos a consolidar el modelo de 
ajuste estructural, desde finales de 1989 hasta la actualidad. Desde 
tal modelo también se supuso la consolidación de nuevas bases de 
crecimiento económico. 

Después de cinco años de estabilización e inicio del proceso de 
ajuste estructural, saltan por doquier las apreciaciones del buen 
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desempeño econónúco de El Salvador. Diversos análisis econónú­
cos2 han concluido respecto al éxito del camino emprendido. Des­
de tales enfoques se suele pasar por alto los costos sociales que la 
estabilización y el ajuste han implicado; más aún, se reseñan con 
tinúdez y a título de hipótesis los presuntos aumentos en los nive­
les de pobreza y en consecuencia, el grave deterioro de las condi­
ciones de vida de cerca de dos tercios de la población salvadoreña. 

No obstante el optinúsmo con que se han asunúdo y pregona­
do los éxitos del modelo de estabilización y ajuste salvadoreño, 
persiste la preocupación sobre los magros resultados en materia 
social. Ahora en 1994, no sólo el nuevo Gobierno3 sino los organis­
mos internacionales han reconocido la necesidad de ampliar y pro­
fundizar las acciones ya no solo de compensación social sino de 
carácter más integral y sectorial tendientes a combatir la situación 
de pobreza. 

Abandonando el triunfalismo desaforado, ahora se asume con­
servadora y cautelosamente los éxitos y se los relativiza en fun­
ción de los hechos que está mostrando la realidad social salvado­
reña. Realidad social que -de suyo- impone el análisis reflexivo 
y crítico que aborde con seriedad y de manera estructural los pro­
blemas generantes de condiciones infrahumanas de vida de más 
del 57% de la población salvadoreña. 

Sin embargo, la situación de pobreza en la que se debaten dia­
riamente grandes contingentes de humanos no debe quedarse en 
el plano de las preocupaciones, la tarea impostergable se constitu­
ye entonces en el re-descubrinúento de medidas y acciones para 
abordarlo de manera que sea posible cambiar las condiciones es­
tructurales que generan como resultado más pobres cada día. En 
tal sentido, es nuestra posición que la pobreza no podrá resolverse 
tan solo con política social, es imperativo -ante todo- la defini­
ción de una política econónúca de carácter sectorial capaz de ge­
nerar empleo e ingresos para aquellos a los cuales su acceso está 
vedado por las condiciones estructurales de producción del país. 

l. Evaluación de los principales indicadores económicos• 

Se podría decir que en El Salvador se han dado pasos importan 
tes en la etapa de la estabilización, la corrección de dese-
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quilibrios de corto plazo parecen estar controlados, pero esto.no es 
razón para dejar de mencionar la permanencia, todavía, de gran­
des desequilibrios en balanza de pagos. No obstante esos avances, 
en términos de ajustar la economía todavía hace falta la consolida­
ción de medidas tendientes a cambiar las condiciones de la oferta. 
De esa manera, se requiere el fortalecimiento de la base producti­
va, la integración económica al interior y entre países de la región, 
el lanzamiento de la reconversión industrial, la promoción y 
diversificación de exportaciones y particularmente la diversificación 
de mercados. Amén de esas salvedades, los resultados económicos 
de El Salvador entre 1989 y 1993, que es cuando se instala un 
gobierno cuyo propósito económico central se basa en el impulso 
de un programa de ajuste estructural, se pueden verificar a partir 
de la enunciación de diversos indicadores, esto es: la economía 
experimentó un crecimiento promedio de 3.6% en el último lustro, 
y se proyecta para 1994 una tasa de 5.5%. Vale decir que los secto­
res que muestran mayor dinamismo son el comercio y los servi­
cios (4.4% y 4.7% respectivamente entre 1990 y 1993), mientras 
que los sectores productivos como son la industria y el sector 
agropecuario han mostrado una tendencia marcadamente inesta­
ble. 

La tasa de inflación promedio en el período 1989-1993 fue del 
17%, en 1993 la tasa bajó hasta 12.1% y para 1994 se presume que 
descendería 4 puntos más respecto al año anterior. En este aspecto 
se recalca que el índice de precios al consumidor para los alimen­
tos en el mismo lustro registra una tasa promedio del 21.62%. De 
ello se deriva que pese al control de la inflación, el crecimiento de 
los precios afectó con mayor rigor a los sectores cuya propensión 
al consumo es alta, es decir a la mayoría de la población. 

El déficit comercial fue y sigue siendo cuantioso, entre 1989 y 
1994 se tuvo una tasa promedio del 14% como proporción del PIB 
y para 1994 se espera que represente el 15.1 % del mismo rubro. 
Para 1993, el déficit comercial alcanzó la cifra récord de 1,100 mi­
llones de dólares equivalentes al 15.5% del PIB, más del doble del 
déficit de 1989; este comportamiento se podría explicar por el len­
to crecimiento de las exportaciones, especialmente la de productos 
tradicionales, y a la elevación del componente importado. A no 
ser que se operen cambios sustanciales en las variables de la ba-
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lanza comercial, este déficit continuará creciendo. 

Mientras, el déficit del sector público no financiero alcanzó la 
tasa promedio de 2.7% del PIB incluyendo donaciones y sube a 
4.6% si se excluyen. Esta situación alerta respecto a la dependencia 
de recursos externos para la reducción de esta importante brecha. 

El modelo económico adoptado es el que se rige por las leyes 
de oferta y demanda; sin embargo, en El Salvador, se ha guardado 
discrecionalidad respecto a algunas variables que desde el modelo 
harían suponer decisiones opuestas. Por ejemplo, la abundancia 
de recursos externos característicos del período en cuestión, habría 
llevado a que el tipo de cambio bajase, sin embargo la política 
monetaria y crediticia apoyó, sin más, una sobrevaluación de la 
moneda. El exceso de liquidez anunciaría la disminución de las 
tasas de interés, no obstante se han mantenido en niveles muy 
superiores al que establecerían, precisamente, las condiciones del 
mercado. 

Los niveles de inversión privada llegaron a 11.58% en prome­
dio entre 1989 y 19935

, mientras que la inversión pública se man­
tuvo en al rededor del 3%. No ha habido incrementos importantes 
de la inversión en su totalidad. Con niveles inferiores al 20% res­
pecto al PIB, como es ahora, difícilmente se puede mantener el 
crecimiento económico de manera sostenible. A esto se agrega el 
hecho de que las inversiones se concentraron en sectores poco pro­
ductivos como el comercio y los servicios. La inversión en la agri­
cultura y la industria fue mucho menos dinámica. Esta puede ser 
otra explicación al repunte de los servicios y el comercio en su 
participación en el PIB. 

Un último indicador macroeconómico que señalamos es el refe­
rido a la carga tributaria, la tasa promedio en el período 1989-1993 
fue de 8.48%, en él ya está considerado el repunte que se esperaría 
de la reforma tributaria adoptada en 1992, mientras que para el 
período 1980 y 1988 la tasa promedio de carga tributaria fue del 
11.2%6• Un dato interesante lo constituye el hecho de que en 1993 
se alcanzó la carga tributaria más alta de ese período (9.4%), muy 
similar al porcentaje más bajo del período de la crisis, 9.3% en 
1988. Los datos indican que en época de crisis se tuvo mayor capa­
cidad de captación y tributación, mientras que en la "etapa de 
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estabilización y reactivación económica" la economía no fue capaz 
de aportar más en términos de impuestos. 

11. Distribución de costos y beneficios 

En El Salvador, para 1989, el 55.2% de los hogares urbanos se 
encontraba viviendo en condiciones de pobreza, 23.3% en po­

breza extrema y 31.9% en pobreza relativa. Para 1992/93, se repor­
tó el 57.5% a nivel global, el 30.5% en condición de pobreza relati­
va y el 27% en pobreza extrema. En consecuencia, según las cifras 
oficiales, en términos globales tanto absolutos como relativos hubo 
un incremento en los niveles de pobreza. 

Del total de la población económicamente activa ocupada, para 
1993 el 47% se encontraba en el sector informal; los salarios míni­
mos reales tuvieron en todos los años, a excepción de 1993, tasas 
de crecimiento negativo, siendo los más afectados los salarios del 
sector agrícola. Por su lado, una de cada diez personas en edad de 
trabajar no tenían empleo, el 50% de los niños menores de 5 años 
padecían algún grado de desnutrición, la mortalidad infantil era 
de las más altas de América Latina, más del 27% de la población 
mayor de 15 años se encontraba en situación de analfabetismo; el 
45% de la población no tenía acceso a agua, en el campo esta ca­
rencia se incrementó a 63%; finalmente el 41 % del total de pobla­
ción carecía de servicios sanitarios. 

Referido a la distribución del ingreso es evidente una estructu­
ra desigual. Según el Ministerio de Planificación, el grupo de po­
blación urbana que experimentó el mayor crecimiento de ingreso 
real en 1992 fue el 10% con ingresos más altos y el grupo cuyo 
ingreso creció en menor proporción fue el correspondiente al 10% 
más pobre. Los mismos datos revelaron que el 10% más pobre de 
la población urbana vio reducido su ingreso real en 1991, mientras 
el segundo decil reflejó que el ingreso se estancó. 

En función de los datos macroeconómicos y 'macrosociales' 
supra tratados, es obvio que un balance de ambas variables mere­
ce reservas. Así, no se sostiene que los patéticos resultados en ma­
teria social sean imputables en su totalidad al proceso de es­
tabilización y ajuste, pero no se puede negar que en tal período 
hubo una tendencia a su agravamiento. En ese sentido, si la pobre-
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za tiene raíces estructurales conformadas históricamente en el país 
y la estabilización y el ajuste como modelo económico prevale­
ciente no parece proporcionar las respuestas necesarias; entonces, 
es claro que hace falta abordar el problema con seriedad desde 
ahora, de una manera tan radical como así lo demanda la reali­
dad, y no dejar a la posteridad semejante tarea. 

Por su lado, el gasto social como proporción del presupuesto 
nacional alcanzó en promedio el 25.5% entre 1989 y 1992 y como 
proporción del PIB 3.17%, ambas denotan la poca relevancia que 
el sector social representó en el período. Como ejemplo, la ayuda 
externa en el área social representó en el mismo período el 3.3% 
del PIB, lo cual viene a mostrar que hubo mayor interés de la 
cooperación externa por atender este sector que del lado del inte­
rés nacional. Esta afirmación cobra vigor si tales porcentajes -se 
sabe- son muy inferiores al de muchos países de América Latina 
y no se diga de Europa7• 

Los sectores sociales más importantes como son educación y 
salud, sufrieron cuantiosas reducciones. Entre 1989 y 1992, el gas­
to público en educación representó al rededor del 13% en prome­
dio del presupuesto y el sector salud apenas fue del 6% para el 
mismo período. La participación de dichos sectores en el PIB, ape­
nas llegó a ser del 1% en salud y 1.5% en educación para 1993. 
Tales datos dan evidencia de la poca atención que el sector social 
mereció en las prioridades gubernamentales, en un período donde 
se supuso que los únicos privilegiados del gobierno serían los más 
pobres de los pobres. 

Las medidas de estabilización que mayor impacto previsible 
tendrían sobre amplios sectores de la población se relacionan a los 
recortes a los subsidios, los cuales se tradujeron en incrementos 
sobre los precios de la energía eléctrica, servicios de agua, telefonía, 
transporte público, eliminación de controles de precios a los pro­
ductos de la canasta básica. En general, estos incrementos de pre­
cios afectan a todo el que lo consume, sin embargo, aunque no 
hayan estudios particulares por segmentos poblacionales según in­
greso, es de esperar que el impacto mayor lo hayan recibido, los 
sectores cuyos ingresos son más bajos. Habría que probar las dife­
rencias por áreas geográficas, urbano y rurales. Pero lo que no se 
puede negar, aún con falta de información, es un impacto perver-
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so sobre el poder de compra de los más pobres. 

Los incrementos en los niveles de pobreza dan muestra de que 
la política compensatoria seguida por el gobierno, no fue efectiva 
para disminuir su nivel. 

Respecto al impacto de otro tipo de reformas estructurales, los 
resultados todavía están sujetos a verificación, por ello lo único 
que se aventura son presunciones. Así, con el proceso de liberali­
zación comercial, es posible suponer un incremento del consumo 
de bienes importados cuyos precios son más bajos en el exterior; 
pero es difícil pensar en que esto favorece a los más pobres dado 
que su posibilidad de consumir bienes importados es poco signi­
ficativa. Por otro lado, la disminución de aranceles y trabas no 
arancelarias podrían provocar una contracción del empleo si el 
sector de sustitución de importaciones no es suficientemente com­
petitivo, habría que verificar este tipo de impactos por ramas in­
dustriales (ejemplos: industria textil, calzado, productos farmacéu­
ticos, etc.). Si el efecto es una contracción del nivel de empleo, 
obviamente la apertura comercial no será beneficiosa para los tra­
bajadores ni para las empresas que resulten ineficientes. 

En el mismo sentido, si los procesos de privatización de empre­
sas propiedad del estado, encaman despidos masivos y no hay 
condiciones para absorber productivamente este flujo de desem­
pleados, obviamente la medida tendrá un efecto negativo sobre un 
sector muy específico, esto es los trabajadores. Estas situaciones, 
no obstante, implican valoraciones específicas dependiendo de 
cómo se ejecute la privatización. Así, si a partir de ella se cede a 
los trabajadores la facultad de operar las máquinas, de continuar 
con la actividad productiva específica, no tiene porqué haber cam­
bios importantes en los niveles de empleo. Otro efecto es el que 
pueden significar las indemnizaciones por despido puesto que es­
tos recursos se podrían canalizar productivamente, pero también 
se podrían usar en consumo. Si aconteciera este último resultado 
simplemente habría incrementos temporales en los niveles de con­
sumo de los beneficiados pero en el mediano plazo, lo más proba­
ble es que si no se emplean, engrosen las filas de los pobres. 

Como efecto global, no parecen haber dudas respecto a la per­
versidad del modelo de estabilización y ajuste para afectar a los 
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sectores vulnerables. Vale decir que desde el modelo no se intenta 
dar soluciones verdaderas a los problemas de pobreza, la política 
de compensación inmersa en la política social no parece ser sufi­
ciente ni para disminuir ni erradicar la pobreza. De hecho, nuestra 
posición es que en el país no hay una política definida para afron­
tar el problema de la pobreza. En consecuencia, si no se remueven 
las condiciones estructurales que crean pobres, las medidas siem­
pre serán insuficientes porque no atacan sus raíces sino sólo sus 
manifestaciones. 

Para palear los efectos nocivos emanados del programa de ajus­
te, el gobierno crea 2 instituciones encargadas directamente de aten­
der el a los sectores más pobres, de una manera compensatoria y 
focalizada. Así, se creó el Fondo de Inversión Social en 1991, con 
el propósito de "aliviar las condiciones de pobreza en la que vive 
gran parte de la población, satisfaciendo sus necesidades básicas 
más apremiantes". El propósito es explícito en cuanto pretende 
aliviar no resolver la condición de pobreza de la población. Las 
medidas de erradicación no aparecen en los planes sino que siem­
pre se le heredan al próximo gobierno con el pretexto de que se 
trata de un problema de larga data, por eso mismo debería ser 
prioritario comenzar a combatirlo desde ya y no dejarlo para el 
mediano y largo plazo. 

El PIS contó con aproximadamente 120 millones de dólares (des­
de su nacimiento a junio de 1994) para la ejecución de sus proyec­
tos. El grueso de ese financiamiento provino de fuentes externas 
en calidad de préstamos. Del grueso de la ayuda, al rededor de 90 
millones de dólares, se originaron en préstamos del BID otorgados 
al gobierno central; 20 millones corresponden a financiamiento del 
gobierno central y el resto proviene de diversas fuentes. 

A junio de 1993, el PIS había aprobado 3,114 proyectos por un 
monto de 423 millones de colones, de ellos sólo estaban termina­
dos 19.8%; 24.2% se encontraban en ejecución, el 15.0% estaban 
pendientes de inicio y el resto estaban en promoción. El total de 
proyectos ascendía a 5,283 entre aprobados y en promoción•. 

Del total de proyectos aprobados por el PIS, 1,176 equivalentes 
a 37.8% estaban destinados al sector educativo, a salud y nutrición 
correspondió el 37.4% (1,166 proyectos) y el restante 24.8% (772 
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proyectos) se destinaron a la construcción de cocinas, forestación y 
otros•. 

La ejecución de proyectos por parte de PIS, se rigen bajo crite­
rios de focalizar la ayuda a los más necesitados; promover la par­
ticipación de la población en el desarrollo de los mismos; se guían 
por la "demanda"; es una gestión autónoma que sortea el proble­
ma de la burocracia estatal y por último intentan evaluar sus pro­
yectos. 

Los señalamientos que se hacen a la gestión del FIS aparte de la 
consideración inicial de que no es con compensación como se re­
solverán definitivamente los problemas de pobreza en el país, son: 

a. La dependencia casi exclusiva de préstamos del exterior, esto 
permite hacer al menos tres acotaciones: i) Los préstamos im­
plican para el país una carga futura en el servicio de la deuda. 
De aquí que no es suficiente publicitar sus resultados como tan 
falazmente se ha hecho, sino que implica que el país tiene que 
pagar en un futuro próximo los costos de la compensación; ii) 
Las condicionalidades derivadas de las fuentes de financiamiento 
externas, establecen restricciones para la decisión en la orienta­
ción de los proyectos y iii) Una vez las fuentes cesen, peligra la 
existencia del PIS y su consecuente labor. 

b. La aplicación del criterio de focalización en un país cuyo por­
centaje de pobreza azota al 57% de la población justifica la falta 
de compromiso serio por abordar el problema y encubre el de­
recho humano fundamental de que cada salvadoreño tenga una 
vida digna y satisfaga adecuadamente, al menos, sus necesida­
des básicas. 

c. El carácter compensatorio y por tanto coyuntural de sus pro­
gramas. Esto significa que la pobreza estructural no ha sido y 
tampoco piensa ser abordada por esta institución. 

d. El FIS se guía por el criterio de la "demanda" para la aproba­
ción de sus proyectos. La posibilidad que sean los más pobres 
los que tengan la iniciativa para acercarse a la institución y no 
al revés, para la resolución de sus problemas es muy baja. 

e. La desagregación de los proyectos que el FIS hace a la fecha 
permiten inferir que sólo la quinta parte de sus proyectos está 
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terminado, con lo cual se muestran dificultades de ejecución. 

La Secretaría de Reconstrucción Nacional se creó al tenor de la 
creación del Plan de Reconstrucción Nacional, resultado de la fir­
ma de los acuerdos de paz'º· El PRN contemplaba la realización 
de dos fases: la de contingencia y la de consolidación. En ambas se 
definieron 4 tipos de programas: los de infraestructura básica, de­
sarrollo social y productivo, apoyo a la reinserción de desmoviliza­
dos, administración y programas de alimentos. 

El PRN concluyó la fase de contingencia, a través de la cual se 
ejecutaron 8,418 proyectos con un valor de $27.08 millones, aun­
que inicialmente se había presupuestado la realización de obras 
por casi el doble. A partir de 1992, se inició la fase de mediano 
plazo, cuyo horizonte es de 5 años y para la cual ya se habían 
asignado $74.2 millones y ejecutado $30.6 millones a mayo de 199311 • 

A la SRN se le hacen los mismos señalamientos que pudieron 
advertirse en el caso del FIS. Hay un señalamiento adicional en 
este caso, y es la presunción del carácter político que parece apli­
carse en la asignación de recursos por parte de la Secretaría, esto 
podría obedecer a que, en muchos casos, la ejecución de proyectos 
se hace a través de los gobiernos municipales, los cuales tienen un 
claro vínculo político con el gobierno central. 

Por otro lado, en el sector educativo ha habido una experiencia 
que amerita revisión, esto es, el programa de Educación con Parti­
cipación de la Comunidad (EDUCO), dicho programa presenta la 
cualidad de generar participación de la población beneficiaria en 
la supervisión de los proyectos, además de constituir un mecanis­
mo sencillo para la ampliación de cobertura a nivel de educación 
básica particularmente de primero a tercer grado". No obstante, 
cabe señalar su poca efectividad para la ampliación en la cobertu­
ra, apenas se ha atendido 52,000 niños a través de alrededor de 
1,200 asociaciones comunales con un costo de 36.5 millones de 
colones. También cabe advertir que este proyecto se desarrolló ex­
clusivamente con préstamos externos, aunque se estima que para 
1993 el Gobierno de El Salvador habría absorbido el 30 por ciento 
de los costos del programa y para 1994 el 100 por ciento, a cambio 
el Banco Mundial gastaría 43 millones de colones para capacitar 
personal e instalar un nuevo sistema de información en el Ministe-
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rio de Educación. 13 Este hecho marca un problema importante, en 
cuanto que ahora no solo se tendrá que financiar el programa con 
recursos nacionales, sino que además deberá destinarse cierto mon­
to al pago de la deuda. 

En el sector salud se cuenta con los Sistemas Locales de Salud 
(SILOS). La idea consiste en acercar los servicios de salud a la 
comunidad, en consecuencia implican gran participación en la toma 
de decisiones por parte de la comunidad. En los últimos años se 
han desarrollado -también con fondos externos- 5 SILOS, pare­
ce ser que han tenido un desarrollo desigual entre si, sin embargo 
la experiencia merece ser revisada a efectos de mejorar sus poten­
cialidades, especialmente aquella que tiene que ver con el desarro­
llo de una buena coordinación interinstitucional.1

' 

Las experiencias hasta aquí mostradas dan cuenta por un lado, 
de la gravedad de los problemas de pobreza que se viven en El 
Salvador y por otro, de las dificultades que tiene el gobierno para 
expandir los programas de combate a la misma. 

Las reformas estructurales emprendidas no parecen tener como 
prioridad la solución de los problemas de pobreza, la lógica radica 
en la búsqueda de mecanismos de reinserción al mercado interna­
cional, aún cuando en ello se arriesgue un alto costo a ser pagado 
especialmente por los grupos más vulnerables. 

III. Efectos políticos de las reformas y de los programas de 
amortiguación de los costos sociales 

L a ejecución de las reformas estructurales tiene un claro costo 
social, y un no muy claro efecto político. Las preguntas signi­

ficativas son: ¿quién paga los costos sociales?, ¿de qué manera?, 
¿quiénes son sus mayores adversarios y por qué? 

La implementación de las reformas estructurales ha implicado 
el pago de diversos costos. Obviamente los grupos afectados nega­
tivamente por la adopción de ciertas medidas se presentarán como 
los principales adversarios. Así por ejemplo, retomando el proceso 
de privatización y reducción del papel del Estado en la actividad 
económica, evidentemente los grupos con mayor resistencia están 
asociados al sector laboral formal, esto es empleados públicos, do­
centes, personal paramédico y sindicatos. Esta cuestión es compren-
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sible dado el efecto directo que sobre estos sectores podrían tener 
las medidas conttaccionistas. Sin embargo, los efectos netos son 
difíciles de valorar' en ausencia de datos, por ello queda hacer pre­
sunciones. En tal sentido depende de las características propias de 
la privatización, si incluye indemnizaciones su efecto podría signi­
ficar una reorientación hacia actividades productivas o consumo 
puro, si encaman despidos masivos, habrá una tendencia al des­
empleo si en la econorrúa no se crean nuevas formas de absorción 
productiva. 

Otro sector afectado por las reformas estructurales que podría 
plantear oposición, se refiere a aquellos empresarios con poca ca­
pacidad competitiva, sobre todo la micro y pequeña empresa con 
dificultades reales de reconversión ante la apertura comercial. Es­
tos grupos y sus asociaciones gremiales con regularidad se opon­
drán al ajuste. 

Otro tipo de políticas como la reducción y eliminación de sub­
sidios no afecta directamente a un grupo homogéneo de la pobla­
ción, sino a aquellos sectores usuarios de los "bienes públicos", 
estos procesos se traducen en descontento popular no siempre ca­
nalizado en el corto plazo, pero se expresa en un deterioro en las 
condiciones de vida de la población afectada. 

Los programas orientados a hacer frente a los costos sociales de 
las reformas estructurales por el lado del Gobierno se refieren al 
FIS y al PRN y a algunos intentos por vincular las actividades de 
los Ministerios de línea con acciones de combate a la pobreza. En 
general, la cobertura de las instituciones existentes a esos efectos, 
tienen un desarrollo muy exiguo y con regularidad ofrecen servi­
cios de mala calidad. Por ello si no son capaces de remover las 
condiciones que tipifican a diversos grupos como pobres extremos 
o pobres relativos su actuación no será suficiente. 

En este contexto se plantea la siguiente reflexión, la tendencia 
es que los diversos servicios públicos tradicionales (salud, telefonía, 
energía eléctrica, etc.) pasen a ser prestados por la empresa priva­
da. Independientemente de la opinión de que sector privado no es 
equivalente por definición a eficiencia, la acotación es que el tradi­
cional sector público pasa a ocupar un papel normador. Es decir, 
que se le concibe como el ente que tendrá, entre sus funciones, la 
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facultad de generar los marcos regulatorios idóneos para garanti­
zar, buena calidad, efectividad y eficiencia en la nueva forma de 
prestación de servicios. Sin embargo, no hay razones para derivar 
tan simplistamente que el sector público que no pudo ser buen 
administrador de sus propios bienes, de garantía de velar correc­
tamente por la prestación de bienes que ahora serían ajenos. 

En témtinos del combate a la pobreza, en el sociedad salvado­
reña se entrecruzan dos fenómenos que ameritan atención: el pa­
pel que puedan desempeñar en este sentido más de 200 ONG's y 
los cuantiosos montos de ayuda externa ya sea en concepto de 
donación o remesas. En relación a lo primero, somos de la opinión 
que aunque hay ONG's cuyo principal mérito ha sido el enri­
quecimiento y el acceso a privilegios de parte de quienes las ma­
nejan, también las hay quienes han hecho verdaderas contribucio­
nes en la tarea de resolver algunos problemas de pobreza. No es 
desdeñable el papel que este importante sector haya desempeñado 
a lo largo de período del conflicto como en su posguerra. 

Asimismo como no es imputable a la estabilización toda la cul­
pa de la presencia de pobreza, tampoco se le puede atribuir exclu­
sivamente la bondad de los equilibrios macroeconómicos. En rela­
ción a este punto, mucho han contribuido las remesas de los salva­
doreños en los Estados Unidos y la ayuda externa. Las remesas 
han superado incluso el monto global de las exportaciones de 1993 
y la ayuda externa representó el 6.6% del PIB entre,1989-1992.15 

El análisis de esos fenómenos podría significar cambios en la 
manera de interpretar la cuestión de los resultados macroeconó­
micos y hallazgos sustanciales en la forma de cómo abordar el 
problema de la pobreza en el país. 

En suma, cada medida tendrá su beneficiario y su adversario, 
nosotros sostenemos que el grueso de medidas afectan de manera 
negativa a la población pobre del país. Entonces, lo que está en 
juego en el futuro próximo es qué costo político se comenzará a 
cobrar al gobierno. Al menos en El Salvador hay demostraciones 
de descontento que pueden conducir a un problema de goberna­
bilidad. Si no se adoptan medidas tendientes a abordar los proble­
mas de pobreza, entonces puede estar en juego la viabilidad del 
modelo en términos económicos, sociales y políticos. 
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IV. Lecciones de estas experiencias: ¿Cómo deberían estructurarse 
los programas para la amortiguación de los costos sociales? 

L os programas de combate a la pobreza no deben estructurarse 
como meros paliativos a los sectores que la sufren. No es amor­

tiguando como se resolverá el problema, seguramente habrá que 
comenzar desde ahí, pero no debe implicar la renuncia a una es­
trategia más amplia, de largo plazo y definitiva. En consecuencia, 
se impone la necesidad de crear una estrategia económica y social que 
elimine la exclusión a que son sometidos más del 57% de la pobla­
ción salvadoreña. Se reivindica entonces la estructuración de una 
política integral económica-social de combate a la pobreza. Esa 
dualidad económica-social no deberá entenderse como epítetos teó­
ricos que favorecen a la retórica, sino como la fusión inextricable 
de dos dimensiones indisolubles e interdependientes. Es decir que, 
sobre la base de la integralidad, de un enfoque sistémico, se res­
ponda de manera estructural, definitiva y operativa en el abordaje 
del mayor flajelo del siglo actual: la pobreza. 

La manera operativa de cómo estructurar programas de erradi­
cación de la pobreza, implican para El Salvador, el conocimiento 
democrático y generalizado de las condiciones reales de privación 
que padecen muchos salvadoreños. Es decir, el diagnóstico de la 
situación real de pobreza en el país debería ser de conocimiento 
público para que los diversos actores sociales puedan dar pasos 
firmes en su erradicación. No es posible que la tecnocracia guber­
namental sea la única capaz de, conocer, definir e identificar a los 
pobres y mucho menos la única llamada a abordar sus problemas. 

El problema de la pobreza no debe resolverlo únicamente el 
Estado, a través de su Gobierno. Esto por un principio elemental 
de limitación de recursos y por la complejidad que su solución 
entraña. Es un fenómeno que requiere del compromiso de la em­
presa privada y de otros sectores de la sociedad de una manera 
coordinada e integral. Tal iniciativa significaría la creación de ins­
tancias de coordinación macrosocial multidisciplinarias, e instan­
cias de ejecución regionales o zonales. 

En esa perspectiva debe redimensionarse el papel del Estado en 
su acción de combate a la pobreza, pero además el resto de actores 
sociales deberán ir asumiendo su responsabilidad en su abordaje. 
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En las agendas de trabajo de las instancias comprometidas con 
la erradicación de la pobreza habrá que partir del establecimiento 
de prioridades en la definición de la estrategia. Nosotros conside­
rarnos que tienen que existir dos ejes, el primero que parta de una 
visión rnacroeconómica y macro social en la que se definan priori­
dades, fuentes de financiamiento, áreas de acción, formas de coor­
dinación, etc. El segundo eje debe de partir de las iniciativas loca­
les. Se ha evocado la participación de la comunidad corno prota­
gonista en la solución de sus problemas de pobreza, ella sin em­
bargo ha estado tipificada por una participación pasiva, corno 
dotadores de "horas de trabajo" y no corno gestores, decisores y 
ejecutores de sus proyectos. Estarnos convencidos que a nivel local 
existen ya experiencias más efectivas de erradicación y combate a 
la pobreza, lo que ocurre es que no las conocernos. El secreto esta­
ría entonces en cómo potenciar esas iniciativas exitosas.16 

Para la definición de prioridades, en los programas de combate 
a la pobreza están claramente definidas las siguientes: garantizar 
la provisión de servicios básicos: agua potable, saneamiento, ener­
gía eléctrica; garantizar Ja educación básica y media a toda la po­
blación, sobre todo para población del área rural; consolidar la 
atención preventiva en salud; establecer una red de previsión so­
cial que incluya al llamado sector informal; caminar en la descen­
tralización de decisiones y recursos y mejorar los programas de 
compensación social, entre otros. 

Estas ideas no obstante, solo serán una quimera si las diversas 
iniciativas qué existen no se traducen en acciones concretas para 
abordar con seriedad y de manera estructural el problema de la 
pobreza. El reto está planteado y cada uno de nosotros tiene Ja 
responsabilidad de contribuir desde su propio trabajo, profundi­
zando la naturaleza de su quehacer institucional en la tarea de 
construir una sociedad más justa y equitativa. 

NOTAS 

l. jefa del Departamento de Economía de la UCA. 
Este artículo constituye una ampliación de la ponencia presentada en el Se­
minario "Reformas Estructurales y Lucha contra la Pobreza", organizado 
por el Centro lnterdisciplinario de Estudios sobre el Desarrollo Latinoameri­
cano. San José Costa Rica, octubre de 1994. 

51 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



2. Se destacan las apreciaciones de la Fundación Salvadoreña para el Desarro­
llo Económico y Social, el mismo Gobierno, la CEPAL y diversos organis­
mos internacionales. 

3. El discurso inaugural de toma de posesión a la Presidencia de la República 
del Dr. Calderón Sol, destaca el empeño que pondrán en el abordaje de 
problema de la pobreza y asegura que en su gestión se deberá romper con el 
estigma de que el que nace pobre esté condenado a morir pobre. El Diario 
de Hoy, Junio 2 de 1994. 

4. Los datos presentados en esta parte aparecen en anexo, o en su defecto 
fueron procesados a partir de las cifras de Cepal en su informe sobre "El 
Salvador: Evolución Económia durante 1993. 

5. En el cálculo de este promedio se incluye la variación de inventarios. 
6. Baires, J. y Orellana, A. "Análisis de traslación de excedentes intersectoriales: 

implicaciones para la determinación de bases fiscales". Tesis de Economía 
1994. UCA, p. 20. 

7. Sánchez, S. l. Ayuda Externa y Evolución de Indicadores Sociales, 1973-
1992. Documento de Investigación del Departamento de Economía de la 
UCA. 1994. 

8. FIS, lnfonne de Avance Nº 24. 
9. !bid. 

10. La Secretaría de Reconstrucción Nacional SRN, fue creada por Decreto Eje­
cutivo Nº 8, publicado en el Diario Oficial Nº 39, tomo Nº 314 de fecha 27 de 
febrero de 1992, como estructura administrativa adscrita a la Presidencia de 
la República, cuyo propósito general era ejecutar el Plan de Reconstrucción 
Nacional. 

11. Plan de Reconstrucción Nacional: su impacto en la economía nacional, 1992-
1993. Arguello, A. y Granillo, R. Revista Realidad Económico Social, N' 36, 
1993, p. 612. 

12. Veáse Evaluación del Programa EDUCO. MINED, 1992. También se recono­
ce que existe la tendencia de los maestros a querer insertarse en el sistema 
formal de escalafón (Ley de Salarios), y no quieren ser empleados de la 
comunidad. Dicha situación es comprensible debido a razones de seguridad 
social. 

13. Diagnóstico del Sistema de Desarrollo de los Recursos Humanos en El Sal­
vador, UH, FEPADE, UCA, pág. 28. 

14. Veáse la sistematización que hizo la Agenciá de Cooperación Italiana. El 
SILOS Sur, 1993. 

15. Op. cit., Ayuda Externa y Evolución de Indicadores Sociales, p. 22. 
16. Para este efecto revisar: A. Montoya. La Nueva Economía Popular: una 

aproximación empírica. UCA Editores 1994. 
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l. PIB Real (En rrillones de ~) 3,1n.o 3,285.0 3,401.0 3.575.9 3,753.9 3 ,959.0 

11. PIB Nominal (En mnones de tl 32,230.0 41,057.0 47,792.0 54,853.0 66,238.4 75,804.0 

m. lncice de Precils al Consumid:Jr (En porcentajes) 63.62 75.92 83.40 100.00 112.09 121 .06 

IV. Tipo de Cambios por US$ 5.60 7.60 8.00 8 .37 8.70 9.00 

v. Reservas lntEl'nacionales (En milbnes de e) 1,517.8 3,516.0 3,765.2 4,908.6 6,212.6 7,112.6 

VI. Activos lnta'nos Nebs (En milbnes de t) 6,713.2 7,307.0 9,269.8 12.241.4 15.695.2 19.325.1 

Vil. Oferta Moneta-ia Ampliada: MJ = M2 + C 8,231 .0 10,823.0 13,035.0 17,150.0 21 ,907.8 26,437.7 
(En mllbnes de e) 

A - Dirla'o: M1 = NP + DV 3,178.0 3,944.0 -4,678.0 6,059.0 6 ,042.6 7,213.8 
B - Ofer1a Moneta-ia: M2 = M1 +CD 8,046.0 10,631 .0 12,820.0 16,831 .0 20,876.8 25,282.7 
e - Boros y oros 185.0 192.0 215.0 319.0 1,031.0 1,155.0 

VIII. Déficit Coma'cial (En milbnes de C) 3,712.8 5,168.0 6,544.0 9.215.3 10,240.8 11,429.1 
A - ~iones 2 ,788.8 4,4ZJ.2 4,704.0 5,001.1 6,289.2 7,173.9 

1. Traciciooales 1,416.8 2,257.2 2,176.0 1,818.0 2,374.2 2,313.9 
2. t-b Tracicionales 1,372.0 2,166.0 2,528.0 3,183.1 3,915.0 4,800.0 

B - Importaciones 6 ,501 .6 9.591 .2 11,248.0 14,216.4 16,530.0 18,603.0 
1. Bienes de ConsUlro 1,652.0 3,032.4 2.984.0 4,093.8 4,637.1 5,209.2 
2. Bienes lntermedos 3,231.2 4,700.4 5,68>.0 6.515.2 6,900.0 7 ,812.9 
3. Bienes de Capital 1,618.4 1,778.4 2,584.0 3,607.4 4,932.9 5,500.9 
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IX. Déficit Sector Público No Financiero 
(En millones de~) 
A - lnduyenct> Donaciones 1,344.6 146.7 1,201.0 2,512.0 1,184.0 1,538.0 
B - Excluyencb Donaciones 1.877.2 1,031 .0 2,167.0 3,478.0 2,617.0 2,600.0 

X. Recaudaciones Tributarias (En millones de e) 2,456.5 3,33::>.1 4,061.0 4,805.0 6,215.0 7,380.0 

XI. Deuda Externa (En millones de~) 7,621.2 11,897.2 14,054.6 15,302.1 15,028.4 19,601 .1 

XII. Inversión Privada 2/ 4,107.4 3,920.7 5.226.1 6,600.2 8,376.8 10,474.0 
(En millones de e) 

XllL Inversión Pública 3/ 1,124.2 9:l>.O 1,206.6 1,850.0 2.202.9 2,400.0 
(En millones de t) 

Ji Proyectacb 
.11 Incluye variación de inventarios 
~ Revmada de cuentas Nacionales 

RIENTE: Banro Ceotral de Reserva, Revistas, Re¡x>rtes de Liquiooz y otros. 
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l. PIB Real 3.4 3.5 5.1 
Secbes Oeterrrinantes 
A - Agopecuaio 7.4 (0.1 9.0 
B - lnduslria 3.0 4.9 6.0 
e - O:>mercio 3.1 4 .2 4.2 
o - Servicios 1.8 3.8 3.8 

11. PIS Nominal 27.4 16.4 14.8 

111. Tasa de lnlación 19.3 9.9 19.9 

rl. Tipo de Cambio por U SS 35.7 5.3 4.6 

V. AesefV3S lnte'nacionales 131.7 7.1 30.4 

VI. Activos lnterros Nem B.8 26.9 32.1 

VII. Ole1a Moneta'ia Ampliada: M3 = M2 + C 31.5 20.4 31.6 

A - Dinero: M1 = NP + OV 24.1 18.6 29.5 
B - Ofer1a Moneta-ia: M2 = M1 + CO 32.1 20.6 31.3 
e - Boros y oros 3.8 12.0 48.4 

VII. Déficit Comercial 39.2 26.6 40.8 
A-~ 58.6 6.3 6.3 

1. Tradicionales 59.3 (3.6 (16.5 
2. No Tradcionales 57.9 16.7 25.9 

B - lfTllOl1aCi>nes 47.5 17.3 26.4 
1. Bienes de Consumo 83.6 (1.6 37.2 
2. Bienes lnta'medios •ff9 18.8 14.7 
3 . Bienes de~ 9.9 45.3 39.6 

5.0 5.5 

2.8 2.3 
7 .6 7.1 
6 .2 6.6 
9.3 7.6 

20.8 14.4 

12.1 8.0 

3.9 3.4 

26.6 14.5 

28.2 23.1 

27.7 20.7 

(0.3 19.4 
24.0 21.1 

2232 12.0 

11.1 11.6 
25.8 14.1 
30.6 (2.5) 
23.0 24.1 
16.3 12.5 
13.3 12.3 
6 .8 12.3 

36.7 13.1 
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IX. Déficit Sector Público No Financiero 

A - lncluyenci:> Donaciones 
B - Excluyenct> Donaciones 

X. Recaudaciones Tributarias 

XI. Deuda Externa (En millones de ~) 

XII. Inversión Privada 2J 

XIII. Inversión Pública 3/ 

J.1 Proyectado 
.1J.. Incluye variación de inventaios 
21. Re\::>mada de Cuertas Nacionales 

RJENTE: Cuac:to No. 1 

(89.1 
(45.1 

35.6 

56.1 

(4.5 

(17.3 

718.7 109.2 
110.2 60.5 

21.9 18.3 

18.1 8 .9 

33.3 28.0 

30.0 53.1 

(52.9 
(24.8 

29.3 

(1 .8 

25.2 

19.1 

29.9 
(0.3) 

18.7 

30.4 

25.0 

8 .9 
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t PIB Nomirral 32,230.0 41,057.0 47,792.0 54,853.0 66,238.4 75,804.0 

11. Reservas Internacionales 4.7 8.6 7.9 8.9 9.4 9.4 

'"- Aciivos lntErrns NetJis 20.8 17.8 19.4 22.3 'l:J.7 25.5 

N. Ofirta Monetaia Ampliada: M3 = M2 + C 25.5 26.4 27.3 31 .3 33.1 34.9 

A - Dinao: M1 = NP + DV 9.9 9.6 9.8 11 .0 9.1 9.5 
B - Ofena Monetaria: M2 = M1 + CD 25.0 25.9 26.8 30.7 31.5 33.4 e - Boros y Otos 0.'5 0.5 0.4 0.6 1.6 1.5 

v. Oéfid Cc:>ma-cial 11.5 12.6 13.7 16.8 15.5 15.1 
A - E>iportaciones 8 .7 10.8 9.8 9.1 9 .5 9.5 

1. Tradcionales 4.4 5.5 4.6 3.3 3.6 3.1 
2. l'-t> T radicionafes 4.3 5.3 5.3 5 .8 5.9 6.4 

B - lcrp)r1aoones 20.2 'l:J.4 'l:J.5 25.9 25.0 24.5 
1. Bienes de Consumo 5.1 7.4 6.2 7.5 7.0 6.9 
2. Bienes Intermedios 10.0 11.6 11.9 11.9 10.5 10.3 
3. Bienes de Capital 5.0 4.3 5.4 6 .6 7.4 7.4 

VI. OéflCit Seclcr Público No Financiero 

A - lflduyend::> Donaciones 4.2 0.4 2.5 4.6 1.8 2.0 
B - Elcduyencb Donaciones 5.8 2.5 4.5 6.3 4.0 3.4 

VII. Ca--ga T ributa'ia 7.6 8.1 8.5 8.8 9.4 9.7 

VID. Oeuc:B Externa 'l:J.6 29.0 29.4 'ZT.9 22.7 25.9 

IX. Inversión Privada 21 12.7 9.5 10.9 12.2 12.6 13.8 ' 

X. ll'MlJSión Pública 3/ 3.5 2.3 2.5 3.4 3.3 32 

jl_ Proyectado 
.21. lndure vaiación de inven!41rios 
_ª1 Retomada de Cuentas Nacionales 

FUENTE: BSICO Cemld de A-, ANslas, Repor1es de Uquldez y otros. 
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Tipo de Cambio por US$ 5.60 7.60 8.00 

PIBReat 567.3 432.2 425.1 

PIS Nominal 5,755.4 5,402.2 5,974.0 

Reservas lnt0"nacionates 271.0 462.6 470.7 

Activos tnta-nos Nebs 1,198.8 961.4 1,158.7 

OfErta Monetaria Ampliada: M3 = M2 + C 1,469.8 1,424.1 1,629.4 

A - Oina"o: M1 = NP + DV 567.5 518.9 584.8 
B - Oferta Moneta-ia: M2 = M1 +CD 1,436.8 1,398.8 1,602.5 
e - Boros y Olros 33.0 25.3 26.9 

Déficit Comercial 663.0 600.0 818.0 
A - E>cportaciones 498.0 582.0 588.0 

1. Tradicionales 253.0 297.0 272.0 
2. ~ Tradicionales 245.0 285.0 316.0 

B - lmp'.lrtaciones 1,161.0 1,262.0 1,406.0 
1. Bienes de Consumo 295.0 399.0 373.0 
2. Bienes lnt0"medios 577.0 629.0 710.0 
3. Bienes de Capital 289.0 234.0 323.0 

8.37 8.70 9.00 

427.2 431.5 4~.9 

6,553.5 7,613.6 8,42'2.7 

586.5 714.1 700.3 

1,462.5 1,804.0 2,147.2 

2,049.0 2,518.1 2,937.5 

723.9 694.6 801.5 
2,010.9 2,399.6 2,809.2 

38.1 118.5 128.3 

1,101.0 1,177.1 1,269.9 
597.5 722.9 797.1 
217.2 272.9 257.1 
300.3 450.0 540.0 

1,696.5 1.900.0 2,067.0 
489.1 533.0 578.8 
778.4 800.0 868.1 
431.0 567.0 62).1 
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VIII. Déficit Sector Público No Financiero 

A - lnduyenct> Donaciones 240.1 19.3 150.1 
B - Excluyenct> Donaciones 335.2 135.7 270.9 

IX. Recaudaciones Tribut:lias 438.7 438.2 507.6 

X. Deud:l Externa 1,360.9 1,565.4 1,756.8 

XI. Inversión Privada 2J 733.5 515.9 653.3 

XII. Inversión Pública 3/ 200.B 122.4 151.1 

J1. ProyectadJ 
21 Incluye variación de inventa"ios 
~ Retomada de cuentas Nacionales 

RJENTE: Cuaao No. 1 

300.1 136.1 170.9 
415.5 300.8 289.9 

574.1 714.4 82>.0 

1,828.2 1,727.4 2,177.9 

799.3 962.9 1,163.8 

221.0 253.2 266.7 
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